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De cómo fue que el joven Verruga se encontró  
de pronto con una tubería en lugar del pozo  

y en consecuencia eligió el horizonte.

Hace muchos años, en una tierra lejanísima,  
se hallaba el pequeño pueblo de Pañipiragua.

El único pozo de agua potable estaba en la cima de 
una colina y los habitantes sortearon quién debía vivir 
allí arriba para ocuparse de su mantenimiento. 

Sucedió así que salió elegido el abuelo de nuestro 
protagonista, el viejo Verrugoso, al que mandaron 
con toda su familia a trabajar como vigilante del 
pozo.

Y ahí sigue VERRUGA al principio de nuestra 
historia. 

Yo me llamo Verruga, mi abuelo se llamaba Verrugoso  

y mi madre, Verruguilla. Mi padre, en cambio,  

se llamaba Paco, ¡qué nombre más ridículo!

Capítulo I



¡Este soy yo!



Muchos años después, 
Verruga heredó el puesto 
de vigilante del pozo. Se 
esforzaba un montón en  
su trabajo y siempre estaba 
de buen humor. Lo suyo no 
era felicidad ni tampoco 
alegría, era más bien un 
poco de la una y un poco de 
la otra: era «FELICERÍA». 

Por eso, entre otras cosas, 
sus vecinos lo consideraban 

un poco raro… 



1) Mantener  
el cubo limpio

2) Arrancar  
las malas hierbas

3) No permitir que nadie 

coma cerca del pozo 

(para que no caigan 

migas dentro)

4) Taparlo si llueve

5) Mantener alejadas 

a las palomas



Las jornadas de Verruga estaban llenas de 
actividades interesantes. Por ejemplo, se divertía 
descubriendo nubes que tuvieran forma de animales 
u objetos. Y si no había nubes en el cielo,  
buscaba animales y objetos  
con forma de nube. 

También hacía retratos espléndidos del pozo, que, 
en honor a la verdad, era bastante vanidoso. 


